
María: Templo de Dios, la Anunciación 
 

                        Dijo María : « He aqui la esclava del Señor ; 
                        hágase en mí según tu palabra ».  Lc 1, 38 

 

Dios envía un ángel, con 
discreción y en la 
quietud de su casa. 
María puede libremente 
dar su « Sí ». Una vez 
más, es una ley común 
de la vida espiritual, 
Dios se comunica con 
nosotros a través de 

mediaciones muy sencillas: un encuentro, una lectura. 
También nosotros recibimos la visita de ángeles, en 
sentido literal y etimológico de enviado, y necesitamos 
toda la intimidad de una vida de oración, alimentada por 
la Escritura y los sacramentos, para reconocer a Dios que 
quiere comunicar su voluntad. (Aleteia) 
María se convertirá en sí misma, Templo, lugar de la 
Presencia de Dios. María es nombrada templo santo de 
Dios, más bella que el templo de Salomón, templo o 
santuario del Espíritu Santo. Ella es tabernáculo del 
Altísimo. Ella es Templo porque es Madre. (Vatican  News) 

 
 Oficio del día 
 

 
 



Palabra de Dios – Ga 4, 4-7 
  Pero, al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su 
Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a 
los que se hallaban bajo la ley, y para que recibiéramos 
la filiación adoptiva.  La prueba de que sois hijos es que 
Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su 
Hijo que clama: ¡Abbá, Padre!  De modo que ya no eres 
esclavo, sino hijo; y si hijo, también heredero por 
voluntad de Dios.  

Estribillo o silencio 

 
Reflexión 
 La Virgen María es más que  un lugar que contiene a 
Cristo: es un templo vivo y animado. En línea de las 
profecías, María es verdaderamente templo, el 
verdadero templo es Israel vivo y fiel, obediente a la 
voluntad soberana de Dios, un Israel puro y consagrado. 
Ninguna criatura pura ha sido templo de Dios más 
puramente o más perfectamente que ella. (Y. Congar, 306)  
 

La aceptación de María, simple y sin rodeos, expresa su 
humildad y la aceptación de un amor que no se puede 
imaginar: madre del Mesías, Hijo del Altísimo, rey de 
Israel. 
 

Al decir que sí, María es salvada y nosotros también. 
Inventa la fe cristiana, creyendo la primera que Dios 
puede ser uno de nosotros y venir a nosotros 
encarnando en la carne de la historia y de mi historia 
para que todo sea renovado en Cristo. (Beaudin) 



 
Bajo su  Misericordia, mi miedo se desvanece. La 
Anunciación es el apoyo. Sobre el «Sí» de María y bajo la 
sombra del Altísimo nacerá el Hijo de Dios. Sobre el «Sí» 
de María vendrá a apoyarse la humanidad, que de 
generaciones en generaciones, la llamará 
bienaventurada. Sobre el «Sí» de María, vengo a sacar el 
agua viva de la Salvación, en la hora del ángelus, cuando 
tres veces al día, Tú me recuerdas que nada es imposible 
para Dios. (Aleteia) 
 
 
 Santa María Rivier 
 
 Amando a Jesucristo, lo atraemos a nuestros corazones :  
viene a habitarlos, como en otro tiempo  vino a morar en el 
seno de María; y entonces, Dios  Padre viéndolos llenos de 
su  Hijo bien amado , revestidos de Él, íntimamente unidos 
con Él por el amor, nos mira con ojos complacidos, y no 
podrá por menos de amarnos.  (E.S. p. 20) 
 
Regla de Vida 
 

Templo purísimo de la divinidad, María es para nosotras 
un lugar de oración.  Colmada de gracia por el Padre, llena 
del pensamiento de Jesús, María nos vuelve hacia Dios, 
atrae en nosotras al Espíritu que suple nuestra debilidad 
e intercede por nosotras con gemidos inefables.  C76 

 
 



Antífona del Cántico evangélico 
 

Mi placer lo encuentro en tu voluntad, sí, 
realmente la amo. 

 
Momento de oración 
 

 - Enséñanos, Señor, a acoger con fe tu venida a veces 
sorprendente en nuestras vidas. R/ Por intercesión de  
María, escuchanos.  
 
 - Enséñanos, Señor, cómo colaborar en tu proyecto de 
salvación en nuestra vida cotidiana. R/ Por intercesión de  
María, escuchanos. 
 
-Enséñanos, Señor, a reconocer tu presencia en nosotros 
y en nuestros hermanos y hermanas. R/ Por intercesión 
de  María, escuchanos. 
 
Padre Nuestro 
 
 Oración final 
 
 Señor, Dios nuestro, nos das a tu Hijo amado, tu Palabra 
viva; concédenos la gracia de acogerlo y arraigarlo  
profundamente en nuestro corazón. Por Jesucristo, tu 
Hijo, nuestro Señor. Amén.  
 


